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¡MU M [flCMIBMO Sil DOMBRil
En la inteligencia, en el corazón y en la voluntad de nuestro hombre!

providencial, no hay más que una cosa: ESPAÑA, UNA
CATOLICA Y GRANDE.

VIVA EL SALVADOR DE ESPAÑA!
njeta, ¿Qué decir del Manifiesto y del Decreto de nuestro querido Generalísimo? I na frase 

lo resume todo; la de nuestro españolísimo Alcalde de Palma: «zl sus órdenes mi General. -
A sus órdenes mi General, deben repetir hoy con el alma rebosante de patriotismo los 

héroes de las trincheras, los hombres de retaguardia, los niños, las mujeres y los ancianos de 
las ciudades, de los pueblos y de las aldeas, ¡as dotaciones de nuestra Flota inmortal, los pilo
tos de nuestros aeroplanos invencibles, los leones de Madrid, Guadalajara, Oviedo, Huesea V

[O Teruel, Zaragoza, Córdoba y Sevilla, Málaga, Vizcaya y León.
VTAS H sus órdenes mi General, debe repetir España entera, como un solo hombre, como 

un solo corazón, como una sola voluntad resuelta y decidida a levantar una Patria, la Patria 
Iquejlova en el alma nuestro caudillo, la que llevamos todos los españoles legítimos, la que 

están resucitando con su sangre generosa nuestras juventudes heróicas.
, .4 sus órdenes mi general, nos están repitiendo hace meses, los bravos soldados demi i \V mi /ai, nu^ cbuin rcpiuenuQ nace meses, ios pravos soldados de
Mola, de Varela, de Moscardó, de Vague, de Casiejón, de Orgaz y de Qneipo de Llano: las 
queridísimas juventudes de Falange española, de Requetés, de la JAP y de Renovación, que 
dan sus vidas preciosas para salvarnos a todos. A sus órdenes mi General, nos llega hov des- 

>no irtde todos los campos de batalla, el grito de esos soldados y de esas juventudes guerreras avi-
™bisándonos a todos, que si no obedecemos la Voz del Caudillo, se en argarán ellos de hacerla 

"'^e^r ^°r enc‘ma todas nuestras debilidades y de todas nuestras pasiones.
^Un ------------------- •

&
SS

¡Y nada más! Los españoles fuimos grandes citando fuimos unos, con la unidad estrechí- 
jsima que exigen nuestra historia, nuestra geografía y nuestras creencias seculares. Llegamos 
iasi a la nada, cuando el partidismo nos dividió, las discusiones nos envenenaron y los malditos 
separatismos rasgaron, las entrañas de la Patria y rompieron los lazos íntimos de nuestra san a 
Hermandad.

Basta ya de luchas políticas estériles y perniciosísimas, de pugilatos suicidas, de sepa- 
atismos criminales. ¡Una Patria, una Fe, una Bandera, un grito patriótico: ¡¡Viva España’!

Hemos recibido de Dios grandes dones de inteligencia, de-valer, de actividad y de no- 
reCZV e k^ma ^aia r.ePar^r Fien por el mundo como ío repartieron a torrentes nuestros mayo

s. ^os ha hecho Dios, no para medianías sino para empresas universales y grandes como lo 
indVjCe -a ^,s^oria' ^so es cierto, pero hemos de añadir, que somos un pueblo excesivamente 

ividualista, refractario a la unidad, que llevamos cada uno un rey en el cm rpo creyéndonos 
s antes para todo, y que difícilmente doblamos la cabeza, cuando deberíamos doblarla ante 

’arazón y la ley.
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lo a ^so nos ha cnipequeñecido, nos ha aislado en demasía, nos ha retrasado en el movimienr 
Puebl6 . ?el mundo de hoy, y ha malogrado desgraciadamente aquellas grandes cualidades de 
de 1 ° ní?. 0 Fara mucho. Otras naciones, con menos disposición tal vez. pero con más sentido 
Vem9 rua idad* se ilan IeVantado de su pequenez, se han vigorizado, han sabido explotarse y las 

°s hoy día a la cabeza o formando en primera línea con las grandes naciones de Europa.
com Gracias a Dios hemos encontrado al hombre genial que corrija esos defectos y explote 
metOaSe merecen, fuellas cualidades. Su obra la ha comenzado con una entrada Magistral pro- 

edora de un éxito sin procedentes y gloriosísimo.
zas pensamiento de nuestro Generalísimo, es el pensamiento que bullía en todas las cabe- 
ESDe8Paao^as que saben pensar. Su idea de la futura patria, es la ¡dea de los grandes hijos de 

’• s' v no c‘^k0 estc hhimo siglo y medio, que llornban nuestra decadencia cada vez más acentuada y 
ruvent Rain?'90 de chalarnos en sus escritos los caminos de nuestra restauración. Donoso Cortés, 
los AParisi’ Maura D- Antonio

, n nn

ij?r
mund ’ riHwinu y el profundísimo Mella, habrán saltado de gozo en el otro

qi Qo al conocer el programa sublime de nuestro Caudillo. 1

Franqueo concertado

Decreto del Generalísimo

fusionando Falange y Requetés
DECRETO NUM, 255

Una acción de gobierno eficient-e, 
cual cumple ser la del nuevo Estado 
Español, iniciado, por parte de to
dos, bajo el signo de la unidad y 
grandeza de la Patria, exige supedi
tar a su destino común la acción in
dividual y co-ectiva de todos los es
pañoles.

Esta verdad, tan claramente per
cibida por el buen sentido del pue
blo español, es Incompatible con la 
•lucha de partidos y organizaciones 
políticas, que, si bien todas pugnan 
noblemente por el mejor servicio de 
España, gastan sus mejores energías 
en la lucha por el predominio dé sus 
estilos peculiares o. lo que es peor, 
en cuestiones de tipo personalista 
que dan lugar a discordias pequeñas 
dentro de las organizaciones, resuci
tando la vieja intriga política, po
niendo en trance de descomposición 
organizaciones y fuerzas cuyas ma
sas Se mueven a impulsos de los más 
puros ideales.

Llegada la guerra a punto muy 
avanzado y próxima la hora victo
riosa, urge ya acometer la gran ta
rea de la paz, crisializando en el Es
tado nuevo el pensamiento y el es
tilo. de nuestra Revolución" Nacional.

Unidos por un pensamiento y una 
disciplina común, los españoles to
dos han de ocupar su puesto en la 
gran tarea.

Esta unificación, que exijo en el 
nombre de España y en el nombre 
sagrado de los que por ella cayeron, 
héroes y mártires, a los que todos y 
siempre guardaremos fidelidad, no 
quiere decir ni conglomerado de 
fuerzas, ni mera concentración gu
bernamental, ni unión pasajera. Pa
ra afrontarla de modo decisivo y efi
caz, hay que huir do la creación de 
un tipo artificial, siendo, por el con
trario, necesario recoger el calor dq 
todás las. aportaciones para inte
grarlas por vía de superación en una 
sola entidad poli ¿co nacional, enla
ce éntre el Estado y la Sociedad, ga
rantía de continuidad política y de 
adhesión viva del pueblo al Estado. 
Precisa, para ello, tener en cuenta 
que aparte de valiosísimas aporta
ciones colectivas e Individuales de pa
triotas, que, desde la hora primera, 
voluntariamente, vistieron uniformes
de soldados de España, 
pailola y Requetés han 
exponentes auténticos 
del alzamiento nacional

Falange Es- 
sido los dos 
del espíritu 
iniciado por

como el Movimiento que conducimcs 
es precisamente esto, más que un 
programa, no será cosa rígida ni es
; ática, sino sujeto, en cada caso, al 
trabajo de revisión y mejora que la 
realidad aconseje.

Cuando hayamos dado fin a esta 
importante obra de reconstrucción 
espiritual y material, si las necesida
des patrias y los sentimientos del 
país así lo aconsejan, no cerramos él 
horizonte a la posibilidad de instau
rar en la Nación, el régimen secular 
que forjó su unidad y su grandeza 
histórica.

Por todo lo expuesto, DISPONGO:
Artículo primero. — Falange Espa

ñola y Requetés, con sus actuales ser
vicios y elementos, bajo mi Jefatu
ra, se fusionarán en una sola enti
dad política de carácter nacional 
que de momento se denominará FA
LANGE ESPAÑOLA TRADICION A
LISTA Y DE LAS J.O.N.S.

Esta Organización, intermedia en
tre la Sociedad y > Estado, tiene la 
misión de comunicar al Estado el 
aliento del pueblo y de llevar a és
te él pensamiento de aquél a través 
de las virtudes político-morales de 
servicio, jerarquía y hermandad.

Son originarianaente y por propio 
derecho afiliados ‘a la nueva organi- 
zpc'.ón todos los que en el día de la 
publicación de este Decreto posean el 
carnet de Falange Española o de la 
Comunión Tradicional isla y podrán 
serlo, previa, -admisión, los españoles 
que lo soliciten.

Quedán disuelvas Tas demás orga
nizaciones y partidos políticos.

Artículo segundo. — Serán órga
nos rectores de la nueva -entidad po
lítico nacional el JEFE DEL ESTA
DO: un Secretariado o Junta Políti
ca y el Consejo Nacional.

Corresponde al Secretariado o Jun
ta Política, establecer la constitución 
interna de la entidad para el logro 
de su finalidoci púucipal, auxiliar a 
su Jefe en la prepatación de la es
tructura orgánica y funcional del 
Estado y colaborar, en rodo caso, a la 
acción de gobernó. La ¡mitad do sus 
miembros con los que iniciarán sus 
tareas serán designados por el Jefe 
del Estado y la otra mitad ¡por el 
Consejo Nacional. El Consejo Nacio
nal conocerá de los grandes proble
mas nacionales que el Jefe del Es
tado le someta en los términos que 
se establecerán en disposiciones 
complem en ta rías.

Mientras se organicen los trabajos 
encaminados a la organización defi
nitiva del nuevo Estado totalitario, 
se irán dando realidad a los anhe
los nacionales de que participen en 
los organismos y servicios del Esta
do ios componentes de FALANGE 
ESPAÑOLA. TRADICIONALISTA Y 
DE LAS J.O.N.S. para que les impri
man retazos nuevos.

Artículo tercero. — Quedan fundi
das en una sola Milicia Nacional las 
de Falange Española y de Requeté, 
conservando Sus emblemas y signos 
exteriores. A ella se Incorporarán 
también, con los honorq^ ganados en 
la guerra, las demás milicias com
ba tientes.

La Milicia Nacional es auxiliar del 
Ejército.

El Jefe del E-s^ido es JEFE SUPRE
MO de la Milicia.

Será Jefe directo un General deJ 
Ejército, con sus jefes militares, pro
cedentes, respectivamente, de las 
milicias de Falange Española y Re
queté.

Para mantener la pureza de su es
tilo, se nombrarán dos asesores polí
ticos del mando.

Dado en Salamanca, a ID de Abril 
de 1937.

nuest-ro Igorioso Ejército en 17 de Ju
lio.

Como en otros países de régimen 
totalitario, la fuerza tradicional vie
ne ahora en España a integrarse en 
la fuerza nueva. Falange Española 
aportó, con su programa, masas ju
veniles, propagandas con estilo nue
vo, una forma política y heroica del 
tiempo presente y una promesa, de 
píen! u.d española. Los Requetés, jun
to a su ímpetu guerrero, el sagrado 
depósito de la Tradición española, 
tenazmente conservado a través de 
los tiempos con su espiritualidad ca
tólica, que fué elemento formativo 
principal de nuestra, nacionalidad, 
eii cayos principios eternos de mo
ralidad y j-usticia ha de seguir ins
pirándose. Siendo uno el sentir de 
ambas Organizaciones, análoga la 
inquietud patriótica que las anima, 
con ansia de unión, respaldada con 
el anhelo con que España la desea y 
la espera, no debe ésta retrasarse 
más. . . . .

Así, pues, fundidas sus virtudes, 
esas dos grandes fuerzas nacionales 
hacen su presencia directa y solida
ria en el. servicio del Estado. Su nor
ma programática está constituida 
por los 27 puntos de Falange Espa
ñola. debiéndose hacer constar que.

Todo en él es grande, exento de pequeneces y de particularismos y enaltecedor de cuanto 
.::G en la nación. Nuestras Milicias, todas sin excepción, son por él alabadas y 

-«Jas a formar la gran Milicia nacional. Tradicionalismo, Falange y demás entidades 
Estad,^98’ han de ^rmar ,a Falange Nacional, la encargada de estructurar a una con el Jefe del 

A n nueva gloriosísima Patria que nos están conquistando con su valor y su sangre mies-

,UQOen>e hab bene mérito 
ign^ llamad

E^P^Estado h i
de F । hueva gionosisim 
el r ^mortales Juventudes.r

la fot Nuestro queridísimo lefe de Estado ha hablado para España entera. Al oir su voz, delarchu t01 muestro queridísimo ¡efe de Este 
S °S Pech°s españoles ha de salir el mismo grito entusiasta y enérgico:

melia, 
o a'l?6 

Tniiv

mi < 
•gresé

□ás ti1',

1^ Jefe ha ¡tablado. Su voz, es la voz de la Patria!
¡¡Obediencia incondicional al Salvador de E^afial!

D^MOniO FRANCISCO FRANCO

M.C.D. 2022



El retorno a la Madre
Ya sabe el Gobierno de nuestro 

Generalísimo en que cantera ir a 
buscar las piedras con que édil'i- 
car esta España que se esta re 
construyendo: en la. fe y la irudir 
ción pone su barreno, y las hace 
explotar de nuevo después de este 
tiempo, en que a tuerta de echar
les encima tierra de indiferencia y 
olvido, se había pretendí lo sepul- 
tirlas. 1 .

leñemos una muestra .eciinte: 
be Burgos ha llegado una orden 
cl isada a los Inspectores de Se
gunda Enseñanza g a los directores 
de las Escuelas Normales, rexlable- 
ciendo en tas escuelas la devoción 
a la Virgen. Por esta orden debí 
lignrar en ellas un cuadro o ma
yen de la X'irgen, a ser posible re
presentándola en la advocación de 
su Concepción Inmaculada; ha de 
procurarse la práctica de la deno 
ción del mes de mayo; al entrar en 
la escuela, deberán los niños decir 
la salutación de "Ave María Purí
sima”, que será contestada por el 
maestro con el "Sin pecado conce
bida". y ahora deberá hacérsete 
diariamente una súplica breve pa
ra implorar su ayuda a favor de 
la causa nacional.

Orden de la Comisión de Cultu
ra del Gobierno del Generalísimo; 
del Gobierno de la España auténti
ca; de la España que vuelve a la 
Inmaculada. Después del dolor de 
estos últimos años de ver profana
da su fiesta, de ver, como un alar
de, trabajar en su día, de ver con
siderada servil la fecha solemní
sima del 8 de diciembre, ¡qué go- 
:o el volver a ver a España rena
cer otra ves como merece g retor
nar de nuevo a su Patraña excelsa ’ 
torna a Ella después de una Iris- 
tisima experiencia, tras la cual 
puede afirmarle con los versos del 
crislianismio y españolisimo esco- 
•apio Padre Cálasanz Rabosa:
Si, cuando tuyos fuimos, fuimos

Vgrandes, 
Separados de Ti, fuimos cayendo: 
Con ligo fué mi patria Iras los 

. vAndes,
Sin Ti mi pobre patria está mu

' riendo.
)' al querer volver a su grande

za, España ha tenido que volver a 
SU Inmaculada. Torna a Ella heri
da por esta guerra que le desgarra 
la carne y le entristece el espíritu. 
Torna a Ella en estas horas de do
lor: que en las horas amargas es 
cuando más se apetece el libio re
fugio del regazo materno:
¡Ah'... pero ya volvemos, Madre 
a . \Pura.
Heridos del rigor de la desgracia... 
Mira piadosa a! pueblo sin ventura 
Que fl Iris regazos vuelve de tu 

[gracia.
Y este pueblo que fué defensor 

entusiasta del misterio de su Con
cepción Inmaculada; el pueblo que 
bajo este titulo la proclamó su 
Patrono mucho antes de ser esta 
creencia proclamada dogma de fe 
por la voz autorizada e infalible de 
Pie IX, este pueblo vuelve a Ella 
gimiendo y llorando, para que en 
estas horas en que entre si luchan 
los hermanos. Ella. Ma^re de Mi
sericordia. disipe los rencores y 
los odios; para que Ella, vida y 
dulzura, ponga fin a tañía muer
te y amargura España torna a su 
Patrono para que Ella le vuelva la 
mirada de sus ojos misericordio
sos y dulcísimos... Y’ para implo
rar su ayuda le rezarán cada din 
los niños en las escuelas, y en este 
mayo oloroso y florido que se acer
ca, se reunirán en torno de su al
tar los fieles • todos... Entonces, 
será el momento oportuno para re
petirle con amor y fe, las esperan- 
zadoras estrofas del poeta escola ■ 
pió:
Mira a tus hijos que gimiendo vie- 

[ nen 
.1 rogar prw- su pe Ir i a inf riume 

[da. . 
A que los oigas hoy derecho tienen. 
¡Sdlvanos, Madre mía Inmaculada!

Pero para hacernos val :r el de
recho de ser pidos, más que las 
prácticas piadosas marianas he
chas por orden oficuri, ha d» ayu

darnos el promover y reanimar 
la devoción popular "a la Vir
gen, esta devoción que a pesar de 
lodo no se ha perdido nunca por 
completo, porque las madres espa
ñolas supieron sembrarla muy 
honda en el corazón de sus hijos, 
y así hasta en los más indiferen
tes, en los más refractarios en 
materia de religión, se encuentra 
un destello de devoción a la Vir
gen; y' por indiferentes, por re
fractarios que sean, cuando llega 
un momento de dolor y angustia, 
a Ella acuden en demanda de con
suelo... 7 asi lo oímos contar a un 
joven falangista: En el hospital de 
Manacor, cuando los sucesos gue
rreros del pasado verano, uno que 
fué principal entre, los rojos, he
rido mortalmenle, iba repitiendo 
entre los sufrimientos que. le pro
ducían si*s pulmones destrozados-: 
"¡\'irgen del Carmen ayúdame! 
¡Virgen del Carmen ayúdame!”...

l'n grito a la Virgen pidiéndole 
ayuda ha de salir espontáneo y fer
voroso, de los corazones españoles; 
ha de salir para unirse a la plega
ria escolar de los niños. Corno jun
io a la cruz del Calvario, está la 
\ irgeii ¡unto a la cruz de los do
lores de España. Ella no noy aban
dona. Y estas horas de guerra y 
angustia son las horas de retorno 
a la Madre. Son horas de invocar
la a favor de la Patria que sufre. 
y arrimados a Ella y junto a la 
cruz del Calvario, ha llegado el mo
mento de repelirle: "Ahí tienes a 
tus hijos”... ' FAMAM

Gestas Españolas
Sagunto, Numancía, Víriato
Un viva por ¡España en el ambiente 

de los remotos tiempos de la historia, 
sonó cuando tus hijos, de la gloria 
se cubrieron vertiendo sangre ardiente.

Dió el ejemplo Sagunto, la viviente 
ciudad eterna grabada en la memoria, 
de aquellos españoles cuya historia 
resplandece cual foco refulgente.

Y fué \ irialo el hombre más guerrero, 
más audaz, patriota y justiciero, 
que los siglos de antaño presenciaron.

Y Numancia la mártir fué heroína, 
de esa Historia de España tan divina, 
cuyas gestas, juglares nos cantaron.

E. S. M.

P«mHE$ BE IH ¡LUSG
«The Star», periódico de Londres, 

publica una sección a recoger idesas 
de sus lectores y a publicarlas. He 
aquí lo que aparece en esta sección 
-fecha 2 de marzo de 1937—, firma-

«Gibraltar ya no tiene valor para 
do por el comandante J. B. Pagel: 
Inglaterra debido al creciente alcan
ce de los cañones y a algunas otras 
razones de tipo sentimental. La efi
cacia de Gibraltar consistía en que, 
antes, nuestra flota podía refugiarse 
con seguridad en su puerto y domi
nar el Estrecho.

Hoy. el puerto de Gibraltar está 
dominado por los cañones de Ceuta, 
a trece millas de distancia, y por los 
de la Sierra Carbonera a 1 LODO yardas

La Isla de Menorca, a doscientas 
millas del Estrecho de Gibraltar, tie
ne uno de los mejores puertos natu
rales del mundo y podría hacerse in
expugnable: si esta Isla perteneciera 
a Inglaterra, Inglaterra podría blo
quear eficazmente el Estrecho.

Mí idea es que cuando en España 
haya un Gobierno estable, Inglate
rra haga gestiones cerca del mismo 
para cambiar Gibraltar por Menorca»

Leyendo esta «idea», se nos ocu
rren algunas cosas. Vamos a consig
nar las más importantes:

1. Que la Isla de Menorca debe 
llamarse en lo sucesivo Isla del Co
mandante J. B. Paget, que acaba de 
descubrirla.

2. Que para que pueda realizarse 
el cambio de Gibraltar por Menorca, 
quizá les convenga a los ingleses aña
dir a su oferta algunos collares de 
vidrio y varios sombreros de copa pa
ra los reyezuelos del territorio anhe
lado.

3. Que si Gibraltar ha ,perdido efi
cacia «debido al creciente alcance de 
los cañones», no acertamos a com
prender cuáles son «las otras razo
nes sentimentales» a que se refiere el 
promotor de este canje.

Centro ultural MaHorquín

Conferencia des Sr. Alcaide de Palma
El pasado domingo par la tarde tu

vo' lugar la tercera conferencia de 
la serie que tiene organizada este 
Centro, la cuál, como a*nunclam?s. 
corrió a cargo de! Exorno. Sr. Alcal
de de Palma, don Mateo Z <orteza 
Musoles.
• Ocuparon la presidencia, " además 
del Alcalde, el Presidente del Centro, 
doctor Valdés. el conde de Torresau- 
ra, el Presidente' de la Andhendá, el 
Jefe de Aduanas, varios concejales y 
algunas otra^ personalidades d- re
lieve.

El salón estaba como siempre ai s- 
tado de selecto público y ocupadas 
también las salas contiguas.

Un quinteto interpretó «Sevill,-» de 
•Albéniz y seguidamente el Himno 
Nacional, que fué escuchado de pie 
por la concurrencia.

Al levantarse el señor Alcalde, se le 
tributa una cariñosa ovación.

Ya sus primeras palabras de auto- 
presentación dichas con una senci
llez y modestia reveladoras de sus 
virtudes por todos reconocidas, le 
captaron el interés del auditorio, 
que pronto se desbordó en aplausos, 
los cuales fueron repitiéndose d( ca
da vez más cálidcíment-? en la ma

El Dictador silencioso
Conversación con el Sr. Salazar

(.Centinueción)
—Uno de los motivos, señor Pre

sidente, por el cual muchos france
ses, sobre todo entre los Intelectua
les y artistas, son enemigos de ias 
Dictaduras, es que se les figura difí
cilmente compatible con el pleno des
envolvimiento de la vida espiritual, 
con el culto de las letras y de las ar
tes; l«a falta de libertad, paréceles 
funesta para toda actividad creadora.

—Acaba de tocar usted un puntó, 
responde el señor Salazar, que me 
preocupa vivamente; muchas veces 
me he hecho esta pregunta. En efec
to, poco hace, reuní aquí mismo en 
este despacho, literatos y artistas 
que representaban la élite de nuestro 
país y les sometí el tema que acaba 
usted de enunciarme. Su respuesta 
fué para mi, por demás alentadora. 
Por lo que se refiere a pintura, escul
tura y arquitectura, no llego a com
prender en qué la existencia de un 
gobierno, puede desalentar en lo más 
mínimo el esfuerzo creador, ni la 
inspiración. Por lo que se refiere a 
la literatura, el periodismo especial
mente. sin duda querrá usted men
cionar un punto que le interesa: «la 
censura». Permítame que le exponga 
con franqueza mi opinión sobre este 
punto. Estimo que la censura es in
dispensable hasta cierto punto, den
tro del régimen autoritario; si, en 
nuestro país sobre todo, permitiéra
mos publicar en la prensa todo cuan
to les pareciera bien, llegaríamos rá
pidamente a tales disputas persona
les y de partido, que nuestro trabajo 
resultaría prácticamerte Imposible. 
Pero. íy esto es muy importante) «la 
censura», tal cual yo la interpreto, 
tal cual me esfuerzo en hacerla eje
cutar. debe dejar libre en absoluto, 
la emisión de ideas. Suponiendo que 
un periódico escriba un articulo con
tra los principios de la Dictadura, no 
veo inconveniente alguno en que se 
publique. Por el contrario, no deseo 
que los periódicos reproduzcan, refi
riéndose a problemas capitales, in
formaciones tendenciosas o erróneas: 
qüe no tengan en cuenta los hechos 
de forma y extravien el espíritu del 
lector. Habrá podido usted notar du
rante su permanencia entre nos
otros, que Portugal no vive en ma
nera alguna bajo un régimen de 
opresión. El espíritu de discusión, la 
libertad de crítica, distan mucho de 
haberse extinguido. En este concep
to, nuestro sistema ofrece grandes di
ferencias de ciertos otros, en los que 
predomina lo que llama é «concep
ción de. Estado Totalitari . que ab
sorbe toda actividad, tod . iniciativa 

yoría de los párrafos de su conferen
cia.

El tema de ésta era Impresiones y 
claro que éstas fueron sobre lo que 
el público esperaba y deseaba; im 
presiones propias sobre el Movlmien 
to Salvador de España. Todas ellas, 
a cual más . me res ante, fueron ex
puestas con estilo llano y ameno, pe
ro en cuyas palabras asomaba el al
ma y el corazón del señor Zafbrbe- 
za y la atención de la concurrencia 
se mantuvo prendida de ellas hasta 
el final, adhiriéndose a sus manifes
taciones con entusiasmo.

No nos permite el espacio de que 
disponemos extendernos en extrac
tarla, lo cual la prensa diario ha he
cho ya con la extensión merecida, 
pero sí ■ queremos hacer constar la 
unión de nuestra felicitación a las 
muchísimas que recibió y consignar 
que esta conferencia y las dos ante
riores, asi por la autoridad de que 
van revestidos los señores conferen
ciantes, como por la calidad de sus 
trabajos, han elevado ya en sus 
principios ai Centro Cultural Mallor
quín a la a-ltura de los que mayor 
prestigio 1 pueden haber logrado en 
Palma, y por ello felicitamos a su 
Junta Directiva. - • 

particular. Somos un pueblo profun
damente individualista que no sopor
taría ser gobernado por la fuerza y 
menos aún con la violencia. Hay que 
mostrarse, por el contrario, dispues
to a ganar su simpatía, con afecto, 
esforzándose en procurar su colabo
ración con los que le dirigen.

IiKerrogo seguidamente al Presi
dente, respecto a la evolución, el por
venir de las Dictaduras. Son todas 
de origen reciente. ¿No haurán de re
formarse o desaparecer?

—¿Nó habrán de reformarse . des
aparecer?

—Permita que le observe —respon
de el señor Salazar— que en un país 
que yo conozco bien (el nuestro) la 
Dictadura no es fenómeno tan nuevo 
como parece; se ha manifestado ba
jo distintas formas, en el transcur
so de nuestra histom. Bajo la Mo
narquía, en el siglo pasado, adquirió 
el Gobierno el carácter absoluto dic
tatorial, cuando las circunstancias lo 
exigieron: el hecho es de todos mo
dos, más antiguo que la palabra; 
puedo agregar inclusive, que todo 
cuanto ha ocurrido de beneficioso y 
realmente útil en nuestro país, co
rresponde a aquellos pe-ríodos. Nadie 
puede hoy adivinar lo que el porve
nir nos reserva; una sola cosa me pa
rece de todos modos cierta, 'o sea,I 
que la Nación que haya beneficiado I 
de un Gobierno fuerte, no pdrá vol
ver otra vez a los -inconvenientes del 
Régimen Parlamentario.
PORTUGAL Y LA . GUERRA EN 

. ESPAÑA
Abordamos luego la cuestión que 

en estos momentos es la más inquie
tante; la guerra de España, que se 
halla actualmente, como todo el 
mundo sabe, en situación de provo
car un grave mal-entendido, entre 
Francia y Portugal, expone a. poner 
en peligro la antigua y muy firme 
amistad que une ambos países. Es
ta guerra se ha convertido en segui
da en conflicto de doctrinas y de 
ideologías, y estriba en esto su prin
cipal peligro. En cuanto a nosotros, 
los portugueses, nuestra situación es 
muy simple y muy clara. Nosotros, 
por encima de todo, tememos una 
España sovietizada, bolchevizada, que 
se convertiría, en efecto de las cir
cunstancias, en nuestro enemigo, 
pondría en peligro nuestro régimen 
y acaso nuestra independencia. La 
actitud que hemos adoptado ha si
do, ante todo, efecto de estas, consi
deraciones. Con gran discreción y 
mucho tacto, el Presidente evita a 
todas luces, entrar en el fondo de tan 
delicado asunto; ' pero no es difícil

adivinar su estado de espíritu,^ 
comparte con La mayoría de sus co 
patriotas. Por lo que aquí obserYt. 
escucho, los portugueses atribuye» 
León Blum, más que a nadie, ¿ 
responsabilidad, según ellos, por; 
ber contribuido en seguida a co^ 
nicar a esta guerra española el a 
tiz que ha adquirido. Esta- (la g. 
rra) ha dividido a Europa en , 
campos: de una parte los rojos' 
la otra los Nacionalistas. León 
supuesto en principio, desde los 
meros días, que Francia tenía ¡ 
temerlo todo, sin esperar nada, de 
triunfo del General Franco, ttiit 
que sería capaz de afectar su sq 
ridad y comprometer la libertad 
sus comunicaciones con Marruecq 
con Argel. Según los portugueses,! 
da le autoriza a plantear tal cuest 
muy discutible, según ellos. Todo 
ocurrido como consecuencia de q 
proviene de tal error. No paran; 
lo demás, ni un momento dé po 
en contraste la política oficial 
nuestro Gobierno (francés) que a. 
ma su propósito de neutralidad y 
violaciones graves que de esta $ 
tralidad comete. Nadie ignora 
que el gobierno francés ha ábastt 
do y permitido que se abasteesen 
los rojos de España, cantidades ei 
mes de material de gueiTa, cerite 
res de aviones, de ametralladoras, I 
siles, municiones, etc.; ha permif 
el reclutamiento ae voluntarios; 
decenas de miles, q-ue atravesaren 
frontera. Basta permanecer aquí M 
ves días, para darse cuenta de. 
perjuicios incalculables que ha. c í 
sado a nestro país esta política t 
biguá e hipócrita.

LA FIGURA DEL SR. SALAZAÍ
Desde hace 35 años vengo re 

rriendo el mundo entero. He esa 
en relación con la mayoría de hx 
bres eminentes que han ocupado p: 
tos relevantes en la historia de nw 
tros tiezr. os; p ocos he enconto 
tan interesantes., tan ricos en ese: 
y tan completos como el señor í 
lazar. Posee, según mi parecer, i 
número de cualidades esenciales 
un Jefe de Estado: en él aparet 
en grado máximo, tanto que sust 
ardientes adversarios, aún los ' 
irreductibles, le rinden homena):' 
la más grande de todas, es la 
ceridad de sus convicciones, su i 
dor, su entusiasmo, su fe. La di? 
dad de su existencia es ejemplar:' 
ve modestamente, más aún, póo: 
mente, avaramente. Sigue 
do una casa de Las más sencilla 
tiene por todo servicio una anda 
criada. Sus compa triotas, que ü 
maliciosos por naturaleza, no fot- 
anécdotas sobre su parsimonia, < 
algunos califican, de avaricia y c-‘ 
después de todo, no es más que. 
régimen de un homore en quien 
Naturaleza no ha creado ning- 
ciase de necesidades: es soltet 
nadie le conoce aventuras amoros1 
Profundamente católico, pero no^ 
voto, menos aún beato, lo cual 
distinto; va a la Iglesia todas 
mañanas, debiendo a esto aspecW 
su naturaleza, el sentido de la dL\ 
dad de la conciencita humana, elj 
peto debido a todas • las creencias 
cual le impediría intentar lo más' 
nlmo en entra las convicciones 
ñas. La servidumbre de voluntad 
la nivelación de las almas, se 
todo lo lejos posible de sus idea? 
de su programa. Aunque sólo 
se prestado a su país el inmenso-' 
vicio de restablecer stis finanzas,) 
rocería por este mero- hecho, el f 
no agradecimiento de sus compa^ 
tas, pues mientras se fiSLerran coá' 
fleit casi todos los yr ^supuestos, t 
tugal disfruta de una situación- 
nanciera tan sana como la de 
térra, o sea, hace diez años el c. 
cii se había hecho crónico, repr85 
taba una cifra casi como la totali' 
del presupuesto; basta con citar < 
hecho para hacerse cargo del 
no recorrido. Pero no se ha cifCS 
crito a las finanzas, la actuació^l 
señor Salazar, sino que se ha de¿^ 
dado ampliamente sobre otras 
ficaciones, pues ha tonificado ln; 
lítica portuguesa, le ha impreso ; 
dirección, un objetivo, un alma.' 
da nación debe tener conciencié 
su misión en el mundo, de sus dj 
res para con los dttmás países y 
consigo: Tal es su tarea, que ' 
encima de todo se esfuerza en 
a cabo el señor Salazar, y se es^ 
za en cumplirla, con éxito indisc'- 
ble. 41M.C.D. 2022
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Crónicas interesantes de los frentes bélicos
Frente de Madrid EL PASADO DESCALABRO ROJO

Ultimas impresiones de Juan Deportista
t ie r r a  a  l o s  mu e r t o s

Aunque nadie sea osado a dudar 
de las declaraciones oficiales, estas 
recientes que se refirieron al gran 
descalabro marxista en la batalla de 
Madrid fueron tan extraordinarias 
que los que las vivimos algo cerca 
habremos corrido, a buen seguro el 
riesgo de ser tachados de hiperbóli
cos al extendernos en los comenta
rios.

Para mi satisfacción los roj tilos me 
han dado hoy una gran prueba de 
nuestra veracidad, que estoy rabian
do por contaros y que viene ,a ser la 
confirmación del trágico descalabro 
de la fracasada ofensiva. ,

Fue anoche cuando las líneas de 
trincheras marxista,s debieron expe
rimentar ¡a más dura acometida de 
gases mefíticos.

Pero no los lanzamos nosotros. Ve
nían del campo próximo a sus gua
ridas, sembradas de cadáveres de los 
días de la atroz contienda.

Mucho peor que los gases asfixian
tes el hedor de los compañeros, muer
tos muchos "de ellos asesinados por 
sus ametralladoras para contener la 
irresistible fuga, debía hacer irres
pirable la estancia en aquellas lí
neas.

Tentativas fracasadas de salida, es
fuerzos para arrastrar los cadáveres 
más próximos, todo inútil sin nues
tro permiso, anoche, al cabo, se de
cidieron a pedírnoslo. Emplearon los 
altavoces que con tanta frecuencia 
nos disparan predicando la estúpida 
propaganda y solicitaron con cierta 
^amabilidad una tregua para poder 
salir y dedicarse a enterrar a los 
muertos. Pero anoche los soldados y 
sus jefes no quisieron resolver sin 
dar cuenta al general, y éste contes
tó que por la noche no había pactos

el fuego en toda la línea. La treguja, 
que había de haber terminado a las 
seis, concluyó a las cuatro y cuarto, 
porque los dirigentes de Madrid se 
asustaron al no escuchar el fuego, 
creyendo que milicianos extranjeros 
y nacionales a una les habían hecho 
traición. Y la orden de que dispara
ran los cañones partió del ministe
rio de la Guerra.

¿Qué será ahora de los cadáveres 
que aún quedaren el campo? Ma
ñana no habrá .treguas, porque ade
más los rojos saben que el plazo ha 
sido aprovechado por un capitán y 
tres milicianos para pasarse a nues
tras filas, y el ejemplo pudiera mul
tiplicarse.

Las oleadas de rójos manó idos! 
desde la retaguardia por el pr ipi-a- 
Miajas, fueron ayer tsm exorbitantes, ¡ 
que las armas automáticas .avú o d 'J 
que ser sustituidas varias veces pa-; 
ra. que se enfriasen antes de con*, 
nuar su macabro y ampió desempe-''

.uvo en el ireiue. creyendo que la 
ruptura de mies ro n An e era una 
cosa hecha.

Y el 9 las operaciones las quiso di
rigir personalmente el nunca bastan- 
re desalmado coronel Vicente Rojo.

Más datos, 
con diecisiete

El día 9 nos quedamos
tanque ? ellos, cin-

á nAléstro servicio

Por cierto que los informes de
aquél,, sobre todo, son interesantísi
mos y confirman en absoluto cuanto 
sabíamos del desastre rojo, más. al-
gún
para

EL

ño. " . ••
Al fin de la jornada, cuando la 

chusma se cansó de dejarse matar 
asediada por nuestros bravos de

detalle que será mejor q.ued'*i 
mañana. .

GENERAL IRURETAGOYENA

Í ya.

frente y de flanco, fué ametrallada a 
sus espaldas por los verdugos que tra
taban de impedir la fuga a la desban
dada. Los mentones de cadáveres se 
desbordaban de zanjas y parapetos, 
y al Oeste de la Casa de Campo cons
tituían y copstítuyen hoy uno de l-s 
más espeluznantes espectáculos que 
puede presenciar un nacido. Que pue
de presenciar con dolor de corazón \ 
náuseas de estómago...

Este castigo horrible; esos tres mil 
hombres insepultas constituyen en 
este instante -un. pavoroso problem? 
sanitario, que sírá menester que nos
otros resolvamos, porque ellos no lo 
harán. Y ya nuestros sanitarios s í 
preocupan del caso excepcional.

Bí día 10 nos quedamos con siete 
tanques. El día 11 nos quedamos con 
doce tanques. Y hoy, por último, nos 
hamos quedado con nueve tanques.

Se ha disparado contra nosotros 
sobre la Cuesta de las Perdices, pun
to contra el que han hecho esfuerzos 
desesperados ios batallones rnarxis- 
tas. ¿1 trente de combate se ha ex
tendido desde- el restaúrente Sicilia-! 
Molinero hasta la Casa di Campo in
clusive. "

ni treguas 
traiciones 
elocuentes.

¿Creéis

con los rojos, de cuyas 
tiene pruebas demasiado

por ventura que sin
carnicería, espantosa de que han 
do cuenta las noticias oficiales 
brían descendido los rojos hasta

da- 
ha- 
im-

plorar esta tregua que para ellos — 
espíritus mezquinos— tiene todas las 
apariencias de una cruel humilla-
ción? Pues el balance de la 
iioy en el extenso sector que 
la batalla, desde la Cuesta 
Perdices hasta el Cerro del

guerra 
fué de 
de las 

Aguila,
se acusa bajo este signo triste de 
paz: tierra a los muertos.

LO QUE HA SIDO LA TREGUA

Autorizado hoy por el general pa
ra dar tierra a los muertos, a las diez ¡ 
de la mañana salieron los milicianos 
de sus escondites, y como se les no
tara aire de desconfianza, pronto 
nuestros oficiales salieron también 
de sus trincheras y les imitaron al
gunos soldados. Estos, entonces, se 
dedicaron a la tarea de sepultar a 

rojos, cada vez más próximos a 
nuestras líneas. Durante las tristes 
faenas fueron inevitables cambios de 
nnpresiones y frases de consuelo de 
los rojos:

—¿Cuándo se acaba esto? ¿Qué día 
dais, el asalto a Madrid? —eran las 
Preguntas de casi todos los milicia
nos.

Hacia el medio lía empezó a tro- 
har el cañón marxista, y como la tre- 
íTUa estaba convenida sin un solo dis
paro, los mismos jefecillos de los ro
jos se volvieron airados a increpar 
a los que tiraban, y un titulado co- 
mandanue marchó furioso hacia el 
Puesto de mando y, por teléfono, re
clamó con energía la cesación del 
fuego de cañón.

Callaron los cañoní ; y continuaron 
los hombres enterrando .cadáveres; 
Pero a las cuatro y cuarto volvía a 
disj^rar el cañón rojo. Nuevamente 
se indignaron los capitostes rojos, 

ya sus órdenes no fueron aten
didas. Rápidamente volvieron todos 
os soldados a las trincheras, y a los 

Pocos minutos se había generalizado

Permitidme que, a la ligera, os 
haga, un dibujo del militar que man
da la División "Primera del Cuerpo de , 
Ejército de Madrid. Esta que se en-‘¡' 
cragó los días pasados de aguantar; 
los empujones marxistes.

Yo no sé por qué estas figuras que* 
están coadyuvando a la salvación de! 
España son tan ^poco conocidas, y os i1 
aseguro que en mis frases no hay 
halago, ni otra cosa que admiración 
y regusto de ser español, la patria 
escarnecida, donde teníamos tantos 
valores ignorados. No es alto, ni ba
jo, cabeza rapada, ojillos vivos y ai
re humilde de rapaz. Conversación 
amena y mandatos enérgicos. Llega
dos los instantes decisivos, es difícil 
sujetarle en el despacho. A todas ho
ras, recorriendo las trincheras y sa-: 
be dónde se acusa el mayor peligro, 
y allá está para elevar -la moral de 
su gente, y, natuiralmente, sus sol
dados le adoran,

Durante esta batalla, que.ha pues
to a prueba el valor de sus hombres 
y tensión de sus nervios, el general, 
que antes como coronel conquistó 
Torosa, San Sebastián y toda Gui
púzcoa, ha sido un ejemplo vivo de 
las virtudes de nuestra" raza. Aleare, 
en contacto con los muchachos; se
rio, frente a Jos mapas y al conocer 
las noticias de su "amplia línea de 
combate, del prólogo al desenlace de 
la batalla de Madrid, que él solo ha 
soportado, asistido por el coman
dante de su Estado Mayor.

Antes de la guerra, creo que el ge
neral tenía una úlcera de estómago;

i ahora, las patatas guisadas con cho 
rizo le curaron por completo. Y ayer 
todavía, cuando yo le felicitaba en 
nombre de una España que entonces 
creía poder representar, y que en su 
día sabrá todo lo que ha sido de du
ra esta batalla de Madrid, aún me 
respondía tímidamente, con una sin
ceridad que traslucía su sonrisa In
fantil:

—Créame que han sido los mucha
chos, y sólo ellos. Nosotros hemos 
cumplido con nuestro deber; si acaso, 
durante algunas horas el corazón 
haya palpitado más deprisa de an
gustiosa impaciencia. Fueron los chi
cos, sólo los chicos; esta tropa, que 
jamás podrán tener ni los de ahí en
frente, ni nadiv en el Mundo. Y con 
estos soldaditos no hay enemigo ca
paz de vencernos. Pero nosotros no 
hemos hecho nada más que dirigir
los lo mejor que sabíamos, para que 
no se frustrara este enorme tesurc 
de España. Dígalo, dígalo: son los 
soldaditos...

Ahora, yo os digo que son los sol
daditos, sí; pero son también man
dos como este general y tantos mi
llares de jefes y oficiales que dan 
sangre, y vida por España. Que sólo 
aquí en el frente cala la hondura 
orgullosa de haber nacido español y 
fraterno do estos hombres qpe ha

, cen de ,1o- sublime la conducta habi- 
• tual.

Ni el viernes, ni el sábado, ni el dot 
mingo, ni hoy avanzaron un c^nü- 
metro. Pero hoy volvieron a intentar 
el ataque. Nueva preparación de Ar
tillería, que duró casi toda la maña

oír cuando pronto dé las gracias 
1: i mposición de la laureada que 
prí^paran Porque de que se la ot 
gan y se la coloca lo Pesixmaría 
cabe duda...

DE COMO NUESTROS SOLDAD 
HAN CONCLUIDO CON LA FAMA 
LA EFICACIA DE LOS TANQU

RUSOS

Se ha esparcido demasiado la i 
ticia de las virtudes del tanque . 
so; y es hora de salir al paso de 
camelos, no para mentir sandec
como harían los rojos, sino fijar ex; 

en las prueíLitudes, basándonos 
recientudmas de la 
drid.

FJ carro ruso de

batalla de

comoate, que
es ruso por cierto, sino de origen
gfi ■>. por sus patentes, nos puao s 

En la Casa de Campo, donde el día prender al comienzo de la contit
9 empezó la gran carnicena, tona
vía se recogen hoy muertos por cen- 
téMres.1 En tres días hemos recogi
do 2.700 fusiles, porque no hay tiem
po de que la recuperación trabaje 
más deprisa.

un caiculo muy por bajo de la rea
lidad nos autoriza a pensar que en 
estos cuatro días hemos hecho a los 
rojos de 12 a 14.000 bajas.

Detalle curioso: los rojos, ai cha
quetear, huyen e nuestros tiros, pe
ro van a caer irremediablemente con
tra las ’ ametralladoras propias, que 

: pretenden contener la fuga.
na y ai comenzar la tarde asalto por
Las Rozas, la Cuesta de las Perd: -es

La á-liima na sido semana de liqul

da por i-a novedad, y mucho más j
lo voluminoso de su masa. Si entd 
ces no logró asustar a nuestros £ 
dados, menos conseguirá impreí| 
nailes en lo sucesivo, después de 
chatarra que nos han dejado a 
largo de la Cuesta de las Perdic 
en la Casa de Campo, en las la< 
ras del Cerro del Aguila y aun en' 
paseo de entrada a la Ciudad U 
versitaria. donde aún exhiben . 
terribles descalabraduras varios 
quelet.os de hierro fundido.

Todo el valor de tanque ruso e 
en lo que no es de tanque: en el 
ñón que monta en la tórrela y 4

dación de personal ,r o jo. ¡Una cruenta es un arma eficaz a más de tres
y la Casa "de Campo. Con el nuof de' i^uidacion, que no se parece a aque-i metros. Pero como legionaria, rej 

lia semana del duro; ni a la quince-1 lares y soldados no constituyen 
na olanca, en que durante ei plazo '.Ejército normal, sino la ensamblaí 
se nos ofrecían excelentes prendas.:

siempre, pero sin el alarde y el des-! 
precio de vidas de Jos días anterio
res. Hoy no debió estar Miajas dlci 
giendo el sacrificio, porque la inten-i 
tona no envió al matadero otros 3.(100 
corppadres. de la golferancia eonti-1 
nental, y, naturalmente, contenerla. 
reducirla y volverla a la guarida con 
unos centenares de .menos en ras fi-. 
las, no dió oeasión a los soberbios 
alardes heroicos de los días pasados

Quiero a continuación daros unos 
datos escuetos que me ha dado un >e- 
fe de la División n.° 1, esta- División, 
propuesta con todos sus hombres 
■para la nn-dalla militar colectiva y 
lá laureada de San Femando, tam .

Aqui se nos dan. ios hombres, no ya- 
a cinco pesetas, sino a perra gorda. ¡

MIAJAS NO HA CELEBRADO EL 
. 14 DE ABRIL

Estoy pasando por una de las te
rribles decepciones de la guerra. Hoy,; 
14 de abril, no he visto al Presiden
te dé la República Roja encarama
da en la tribuna, del Paseo de la Cas
tellana. ni ha llegado Miajas para 
conquistarnos. SI ustedes me permi
ten una leve grosería preguntaré:

bién colectiva. No son frases, son i. 
chos rigurosamente exactos:

¿Pero qué República es esa. que no

El día 
desde la 
Casa de 
muertos.

El día

9 atacaron 12.000 hombres 
Cuesta de Fas Perdices a la i 
Campo y se dojaron 2.800'

10 atacaron mejor«s tropas
internacionales, constituidas por ru
sos, cheoeslovaoos y asturianos. El 
número ascendió -a veintitantos mil
'nombres , 
tos.
El día 11 a

y se dejaron 3.000 tnver-

celsora ni el día de su santo? •
Ello es que el desfile, si en la ca

pí ral se ha necho, habrá tenido que 
.ser a base de la . usionaTia, el alba
ñil primero convertido en general, y> 
tus leoneros. S exceptuó estos últi
mos, por los que sigo eln indo gran 
lástima, lo demás no habrá dejado 
huella en lo que queda del harto su
frido pueblo madrileña

Aquí nos nemos p.-sado el •día. es-

ra extraordinaria de un país dec. 
do a redimirse del marxismo y 
los chantiagistas políticos nacions. 
y extranjeros de toda laya, tañí, 
co contra nuestros soldados po 
combatirse normalmente.

Ha fracasado el tanque ruso rati 
da me ote en la última batalla, d» 
de se exhebró en masas de más 
cincuenta carros, seguidos de bri 
das de catorce y dieciocho mil he 
bres.

Nuestros soldados, magistralme 
dirigidos, han aprendido a esperar 
llegada del carro sin salir de 
trincheras. Allí, los antitanques, b 
emplazados y las' ametralladoras, f 
responden al cañón, cuyo alcance 
mayor, y al que, por otra parte, ij 
ponden desdé el lugar debido las 
tenas que le persiguen. Pero si 
movilidad del tanque le perm
avanzar hasta colocarse 
nijentos y. trescientos

entre < 
metros

o.r las tropas que t :i s per a..do ai ínciito Miajas, que estos
mismos llaman ele lujo, la élite: br:- 
gacias 21, 57. 61 y 63. Brigadas de cho
que Zaharofí. Dimitroff y la del

pasados afirmó su entrada Oficial. Es 
decir, a creerlo era dueño hace dos 
días de la Cuesta de las Perdices, te

nuestras, trincheras, tratando de í 
teger a los hombres que le siguen, 
riesgo es extraordinario. Bien ení 
do por nuestros disparadores, hay. 
hecho comprobado perfectamente; 
tanque ruso es blando. De esto 
uen ya la confirmación los técni

Campesino, Lis er y Thaelman, cada nía aislada a la Ciudad Universitaria 
---- ------ ------------- y campaba por sus respetos en Cara-una aproximadamente con S-OW
hombres. La derrota fué espantos?..! banchei Bajo.
superior a la de los días anterior .•. 
pero como prenda del esfuerzo terri
ble un detalle: sobre un solo punto, 
en unas horas en la Cuesta de las
Perdices, cay^o 
cañón. J*

Hoy podeos 
mente que de la 
sino, compuesta

>n 2.800 disparos ‘de

"atestiguar exacta - 
brigada del Campe- 
per 3.000 hombres.

quedan 200. De la brigada Thaelmani 
con otros 3.000, quedan 70. De la b \-l 
gada Záharoff quedan 15. Y de ;.s 
brigadas 57. 61 y 63... no queda; 
nada. .

La brigada Lister ha quedado con 
un batallón de los cuatro que tenía.
Y de la brigada z Dimitroff, que 
nía 3.000 hombres, restan 250.

Hoy, cuando los restos de esta 
gada Dimitroff subían a Madrid
Fuencarral.

por
bajaba hacia nuestras

posiciones la quinta brigada roja, y
los que iban a un pretendido descan
so decían a los que venían a nuestro 
encuentro: «Que tengáis más suerte 
que nosotros, porque esos ti >s ‘san 
unos animales».

Los días 9, 10 y 11 ha dirigido las 
tropas rojas frente a nosotros un al
bañil, elevado a general de división, 
llamado Cipriano Mero. El día 10 
Miajas conversó con ese albañíi y es-

En tanta seguridad
debía haber ligero error, porque 
nuestros soldados de esas guarnicio
nes siguen comiendo bien; y éste es 
un indicio de gran valor, puesto que 
donde domina Miajas apenas si que
da grano de arroz, que él no se me
ta entre pecho y espalda.

¿Ha concluido la batalla en Ma
drid el 14 de abril? Si Miajas no dis
pone otras conquistas, éstas ya no las 
creerán ni sus ayudantes; y las jac
tanciosas promesas que hizo al co
mienzo de la batalla, habrá llegado 
el instante de cumplirlas. Porque si 
ustedes no lo sabían, yo les diré que 
el generalísimo de bermellón, afirmó 
que rompería el cerco de Madrid an
tes del 14 de abril, pero que si no lo 
conseguía se consideraría fi¿casado 
él y el Ejército republicano y presen
taría la dimisión. ¿Qué estupendos 
camelos dirá ahora para convencer 
a su rebaño de que el éxito suyo ha 
consistido precisamente en echar a

que lo único a que aspiran es 
pararle de cerca.

La mejor prueba, dél fracaso 
tos trastos que ya no asustan

de 
¡a

die está en el balance de la bat 
de Madrid durante la que los r< 
han perdido más de cincuenta, de 
que quince están a nuestro sérv 
d sde el primer instante.

Para tomarlos íntegros con su í 
ga de hombres que no nos impon 
y la de municiones que si nos ir 
resan. se hace preciso algo más 
ayiesgar unas vidas. Es mene 
que esas vidas discurran un meca 
mo extraordinario y que los tr. 
Jantes en el instante decisivo re. 
ten unos cobardes y se entreg" 
Esto último es frecuente, pero ai 
dispositivo no es tan fácil de pn 
rar. Por cierto; que lo más 
rioso del paso es que este ardid 
obra de los rojos para contener

la 
ce 
de 
te

tierra feracísima madrileña do- 
mil cadáveres para que la sirvan 
abono? ¿Y acaso el gran farsan- 
no será capaz de asegurar que

continuando on nuestras posiciones 
sin ceder un centímetro en el cerco 
apretado, estamos condenados a pe
recer? Eso y más estoy seguro de
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i $0 de nestros tanques cuando fuá 
1 >s a la conquista de La Maraño- 
1 .Con una larga hilera de esas 

¡ ajas-' mbudos taparon el acceso a 
. zona intermedia y allí hubieran 
. lid o haber1 quedado enterrados 
•: estros carros. . si el asalto a La 
■ irañosa no se hubiera hecho por 

11 anco izquierdo, de suerte que los 
os resultaron tan sorprendidos que 

. indonaron fábrica, lomas, espolón 
hasta el atuendo más intenso de 

. .unas jefes.

FRENTE DE VIZCAYA
LA ESPERA IMPACIENTE

' Vitoria, 18. — Seguimos teniendo 
V tiempo de espalda. La ofensiva 

_ u-e Vizcaya tuvo una primera fa- 
' fantástica. Sólo sobre el terreno 

puede apreciar el mérito enorme 
' mando que la planeó y de las tro- 

■ i que la realizaron. La segunda fa- 
-• hubiese sido algo tan rápido como 
r initivo. El tiempo ha impedido 

3 todo esté ya terminado, y ya no 
ida sino esperar y esperar. Hasta 

,,, 3 una mañana cualquiera se rea- 
rj den las operaciones. Entonces será 
:indo no habrá que aguardar nada 

, tunees apenas si quedará tiempo 
? ta admirar la precisión con que se 
. ran objetivos de vital importan
* y el arrojo con que proceden es
; soldados de España, que cada ma

na suben a los montes enterrán- 
ie en el fango, esperando esa or- 

■ i que el tiempo retarda.
.a ofensiva sobre Vizcaya ha po 
o ser una maravilla en cuanto a 
>idez, como lo es en cuanto a ope- 

1 dones y desarrollo. Esta ofensiva 
tal aspecto ha podido constituir 

a de las notas mas brillantes de 
f campaña que realiza el glorioso 
-1 ircito español. La celeridad, que 
i lo espectacular, ha quedado trun
, da por paréntesis que es incóg- 

a a descifrar en las nubes.

í, QUE CUANTA UN EVADIDO 
intre los soldados que se están 

‘‘jando a nuestras filas, y que por 
v rto pasean ya por las calles vito- 

nas, deteniéndose ante los restau- 
r ites hasta que se han dado el ter- 

banquete que. sació el apetito 
nico que traen de Bilbao, figura 

' muchacho vizcaíno con título 
iversitario, que nos ha facilitado 

I alies de su odisea.
,1 >e indigna cuando apuntamos que 

haber algo de exageración al 
f fiar del anormal abastecimiento 
'i Vizcaya.
* -Yo he llegado a comer —dice— 

V1 lefias manchadas de sangre, que 
- íontraba en las mochilas de algu-

caballerosidad del Ejército, en suma. 
He pedido combatir con él en prime
ra linea.

El evadido destaca la impresión 
que le ha causado el contraste entre 
el trato correctísimo y amable que 
dan a los evadidos nuestros jefes 
militares, y el desprecio con que son 
tratados los rojos por sus jefecillos. 
— José Go ñ i .

FACETAS DE LA GUERRA
UN PROBLEMA DE COLEGIO

Mi preocupación más grande para 
el futuro se contrae a la educación 
de los rojillos. Todo lo que nos pasa 
en la actualidad es consecuencia de 
un estallido del problema de la edu
cación. Quiero decir (aunque me pa
rece que me estoy haciendo un líoi 
que a los rojillos lo que les falta es 
un poco de colegio. Cuando esto ter
mine, los que aún tengan algún di
nero, deben abrir unos grandes co
legios de pago, algo parecido a eso 
que en algunos países civilizados, cor 
rao las Repúblicas soviéticas, se Ha 
man campos de concentración, y a. 
poco de encerrar en ellos a todos los 

^marxistas que hayan quedado para 
contarlo. España será el país encan 
fiador por excelencia y suave como el 
terciopelo. .

No sé si he topado al comenzar mi 
crónica con. una maravillosa solución 
de Gobierno: pero en todo caso ates
tiguo que lo de la falta de colegios 
de los marxistas es 'uh eufemismo 
que yo había paladeado bastante an
tes de que Prieto' y compañía ge lan
zaran a la vorágine y de lo que en 
esta conflagración ásiático-vascoide- 
separatista he obtenido bastantes 
pruebas.

Una de las más categóricas la 
aprendí ayer dando vista, a Vacia- 
madrid.

Fué un requeté, que siente indig
nación, el que me dijo:

—Lo de menos es que sean unos 
cobardes: lo más indignante es que. 
además, son unos groseros. Mire, ha
ce pocos días, después de la paliza 
que les dimos cuando pretendieron 
filtrarse por este valle, al ver qué no 
recogían los cadáveres suyos, que 
habían quedado cerca de nuestras 
alambradas, pensamos nosotros mis
mos darles tierra; pero el capitán, lo 
prohibió por el riesgo que íbamos a 
correr. Vinieron a la. posición unos 
legionarias, y mediada mañana, como 
el hedor que despedían era insopor
table, uno de la Legión, con una .bo
cina, les increpó:

—Cobardes. ¿Por qué no venís a 
recoger y dar tierra a vuestros muer

' tos, como hacemos siempre nosotros?
i cadáveres. Todo lo que se diga 

hambre en Bilbao, codo, no da- 
i idea de lo que es aquello.
* losotros íbamos a subir al Sabi- 
/ n, cuando bajaban de allí, entre 
, IfilLud de camillas, muchos mili- 

L nos separatistas y comunistas, que 
ecían venían huyendo. Asi era, 

, no luego supimos. Todos decían 
'' : bajaban para que nosotros les 

y evásemos. Para animarnos, nos 
y '.ran que arriba había pan blan- 

que las tropas tuvieron que aban
tar. Subimos como locos. No nos 
oortaba morir, con tal de comer, 
•o no pudimos llegar arriba. En la 

*, ¡a estaban los Requetés. Yo vi que 
1 ' la ocasión de pasarme. A mi h- 

cayó herido un compañero. Lo re- 
i. Y mientras toda mi compañía 
a en desbandada monte abajo, 

y oveché el pretexto para quedarme 
( agado. Estuvimos en un basque- 
¿ o. Disparaba sin cesar la Artille-

Yo no he visto precisión más 
- "■ nde. Aquello era un infierno de 
; tralla. El herido que íransporta- 

i cayó muerto. Estuve mucho tiem- 
_' tendido en el suelo. Cuando cesó 
¡, negó, avancé hacia doñde suponía 

estaban los requetés. La niebla 
; dejaba ver nada». De pronto oí una 

L" - «¿Quién vive?» No sabia qué 
a  testar. Ignoraba si eran rojos o 

. < neos. «¡Un soldado!», repuse al 
«¿De dónde?», me preguntaron. 

L • Garellano».
■? Me recogieron; pidieron que les 
fri licase por qué estaba allí, y les 
i*?, pues ya les había reconocido 
I(v las boinas rojas, que me había 
»A dido y que yo no era rojo. Me 

gieron con gran aegríia. Me han 
), rado excelentemente. He visto con- 
y, tado el concepto que tenía de la 

allerosldad de los requetés, de la

A lo que contestaron varios roji- 
Hos:

—Lo que queréis vosotros es que 
vayamos hasta vuestras alambradas 
para ametrallarnos a placer. ¿No es 
eso? ¡Ya os conocemos!

Entonces, el legionario que antes 
había hablado, inflamado de santa 
indignación, saltó fuera de la trin
chera, y allí en lo alto, recortándose 
su silueta sobre el azul, como para 
que lo dibujaran las balas, les gritó: 
¡Qué váis a conoéer vosotras a los 
Oaballeros de la Legión! Aquí estoy 
para que disparéis si queréis sobre 
mi ;y si no as da vergüenza, venid 
a enterrar a esos pobres que dieron 
su sangre por vuestras infamias, y 
saldrán mis compañeros, los Caba
lleros de la Legión, para acompa
ñarme sin armas aquí-al borde del 
parapeto,, mientras vosotros dais tie
rra a esos cadáveres que se pudren 
al sol. ¡Eh, Caballeros de la Legión, 
subid aquí conmigo para que os vean 
bien esos cobardes...!

Los rojos refunfuñaron a grandes 
voces; parece que se consultaron los 
unos con los otros, y al cabo alguien 
exclamó:

—Si permaneced ahí quietos ire
mos a encerrar los cadáveres hasta 
vuestras alambradas. '

Y poco después, tímidamente, sur- 
giíán de las trlnchéras enemigas 
unos cuantos hombres, seguidos de 
un jefe con aspecto extranjero, cal
zado con altas bobas de cuero y ce
ñido el cinturón, del que pendía un 
pistolón enorme. Mientras duró la 
macabra faena fueron inevitables las 
conversaciones. Algunos rojillos, mez
clando sus frases con tremendas blas
femias, trataron de justificarse: •

—Nos habían dicho que los legio
narios eran tan sanguinarios y crue
les...

Uno de los rojos separado de gru
po se ocupó él solo de dar sepultura 
a un cadáver con muestras de res
peto que los compañeros no parecían 
sentir. Al cabo, a ese como a los de
más, el jefe que contemplaba la es
cena en la hosca actitud de un ca
bo de varas, advirtió: .

—Esto se ha acabado. Esos de la 
Legión, fascistas o lo que sean, pue
den hacer lo que quieran. Nosotros 
a las trincheras ahora mismo...

Y concluyó la frase con la grose
ría impédita de rúbrica en todo buen 
rojillo, aunque sea en trance de su 
premo agradecimiento.

Se hundieron los marxistas en sus 
zanjas y volvieron al reducto los le
gionarios. . Llegó la noche, y cuando 
era más negra, un" hombre solo gri 
tó en la sombra: ¡Viva España! Era 
aquel muchacho que solo dió tierra

—i 
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Construcciones en general.
Obras por contrata.-Presupuestos y anteproyectos.
Estructura cemento armado.
Descuentos Asociaciones Religiosas, Culturales y

Benéficas. . .

Ce m entos FR ADER A, S. A.
Portland artificial «LANDFORT» 
Grapier Portland «VALCARCA»

ALLA S. A.
Bovedillas patentadas para la construcción de te
chos. Canalones indestructibles que no se oxidan 
ni alabean, como los de zinc, plomo, etc. Depó
sitos para waters, muy económicos. Todo fabri
cado por ROCALLA, S. A. a base de cemento 
y amianto lubos para Ja conducción de aguas. 
Depósito para agua.

AGENTE EXCLUSIVO EN BALEARES
ALFREDO LLOMPART
Avenida Alejandro Rossel1ó,14

La casa mejor surtida 
en novedades para señora

CASA DE CONFIANZA 

Mercería 
. Colón

RAFAEL CORTÉS
Gran surtido en Peletería - 

Siempre las últimas novedades.
Colón, 58

PALMA. DE MALLORCA

PASTAS PARA SOPA
SON LAS MEJORES

Fábrica: J. A. Clavé, 14 Tel. 1521
Despacho: Sindicato. 123 T. 2831

respetuosamente por la tarde a uno 
de los enemigos abandonados.

—No podía más —dijo—. Es asque
rosa su compañía, y por si era poco, 
lo de esta tarde me ha decidido a 
intentar pasarme, a pesar de la vi
gilancia. Si-otros muchos pudieran...

Cronicón de Mallorca
Palma, por iniciativa de 

Ayuntamiento, ha rendido un home
naje de gran significación -a la Ro
ma imperial dando Su nombre a uno 
de los paseos más vistosos y popula
res de nuestra ciudad. Nos referimos 
al cambio de nombre del paseo de La 
Rambla por Via Roma, efectuando 
con singular solemnidad su inaugu- 
racióii el día 21 a las doce de la ma
ñana. El pueblo de Pa-ma se asoció 
a tal fiesta, cerrando el comercio y acu 
diendo a expresar su simpatía hacia 
la gran nación italiani’.. madre de la 
civilización cristiana y actualmente 
centro vital de una parte de Euro
pa que sigue orientada por las ins
piraciones de férrea voluntad del Du- 
ce.

La multitud congregada en la «Via 
Roma» era enorme; los balcones es
taban engalanados con colgaduras y 
banderas y ante la tribuna de las 
autoridades levantada en su comen
zó y en donde se han erigido sobre 
dos magníficos pedestales las esta
tuas de César Augusto y de Julio Cé
sar, desfilaron secciones de Flechas, 
Obreros, oficiales y marinos de la 
escuadra italiana, las milicias de Re
quetés y Falange, Falange Femeni
na, Margaritas y Sindicatos de F. E. 
Luego se celebró una gran manifes
tación que fué al Palacio de la Al- 
mudaina a reiterar su adhesión a 
nuestra primera autoridad militar, 
quien, ante la insistencia de los ma
nifestantes, les dirigió la palabra con
gratulándose de la publicación del 
Decreto de unificación de Falange y 
Requeté y pidiendo a todos el jura
mento de que esta unión durara 
siempre para salvación de España.

La manifestación siguió hasta la 
Casa Consistorial, desde cuyo balcón 
hablaron los Sres. Gobernador Ci
vil, Alcalde, el Marqués de Zayas, 
Jefe de Falange, el Jefe del Req l- 
té y el señor Marcotini. La fiesta ha 
resultado magnífica, esplendorosa, 
constituyendo una gran manifesta
ción de simpatía a Italia y una ad
hesión ferviente a nuestra Genera
lísimo ante el reciente (Decreto de

Al darse cuenta los marxistas d? 
esta última fuga, chillones y voco" 
ros empezaron a gritar imprecaclix 
nes y blasfemias. A lo que los Caba 
lleros de la Legión, quitándole impor. 
tancia, contestaron sin inmutarse:

— ¡Al colegio, al colegio!

nuestro; Unificación de las milicias de Falan. 
’ ge y Requetés.

Aunque el espacio'de que dispone, 
mos sea excesivamente reducido, no 
podemos dejar de consignar otro ac
to ejemplarísimo de nuestras Auto
ridades como fué la entrada a núes- 
tra Congregación de Caballeros de 
la. Presentación y San Alonso, con lo 
cual han hecho pública demostra
ción de religiosidad.

Todas ellas, sin excepción, dieron 
sus nombres para formar en las lis
tas de esta entidad de carácter re
ligioso-social y el pasado domingo, 
día 18, en la iglesia de Montesión 
tuvo lugar con gran solemnidad la 
Misa de Admisión. Obligaciones im
prescindibles, por razones de su car
go, impdiieron que algunas como el 
Excmo. Comandante Militar, señor 
Benjumeda del Rey, el segundo Jefe 
de Aduanas don Gabriel González, el 
Ingeniero Naval don José Rubí Ru- 
bi y el Secretario del Contralmiran
te de. Marina don Juan Serna, no pu
dieran acudir al acto, por más que 
forman ya en nuestra organización.

De manos del Director espiritual, 
el Rdo. P. Isla, recibieron la impo
sición de la Medalla los Excmos. Se
ñores Gobernador Civil, don Mateo 
Torres Bestard; el Alcalde de Pal
ma, don Mateo Zaforteza; Presiden
te de la Aud: meia, don Joaquín Del
gado Gómez Vaquero; Jefe de Adua
nas, don Joaquín Marcóte Sanz; Je
fe de F. E. don Alfonso de Zayas; 
don Francisco Juan SentmenM y Ri
bas, Jefe de la J.A.P.; Fiscal de la Au
diencia don Pedro La Fuente; Ma
gistrado don Francisco Bonilla. Se
cretario del Gobernador don Eduar
do García Serena. Además muchísi
mas otras personas de relieve hasta 
el número de sesen.ta.

Durante la Misa, que resultó muy 
solemne, la «Schola Cantorum» que 
dirige el señor Capó, cantó varios 
motetes polifónicas con justeza y 
maestría por todos elogiada.

La Congregación y su Director es
tán de enhorabuena.

Fábrica de Alpargatas
OBRA DE PALMITO 
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